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Resumen:
							                           
El presente artículo es parte de una investigación desarrollada por la Fundación CINDE, la Universidad de Manizales, el Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud de estas entidades, y la Universidad Católica Luis Amigó (Colombia), con financiación del Centro de Memoria Histórica y el Ministerio de Ciencia, Tecnología e Innovación – Minciencias. El proyecto indagó acerca de las representaciones que tienen los niños y las niñas en el contexto de la violencia colombiana reciente y sobre las formas que han aprendido sobre estas en su hogar y en su escuela. En particular, el artículo se enfoca en los procesos relacionados con las pedagogías de la memoria y la enseñanza del pasado reciente en la Institución Educativa Andrés Bello de la ciudad de Manizales, con participación de 43 niños. El proyecto empleó recursos de la investigación creativa y artística y de la investigación hermenéutica performativa, y brindó especial atención a las cartografías, las creaciones y las narraciones de los participantes. El análisis de la información se basó en el despliegue de tres categorías y se encontró que los procesos de construcción de la memoria histórica se han dado, principalmente, por lo que los niños escuchan de sus familias y de medios tradicionales de comunicación como los noticieros. Sin embargo, se evidencia que el aula debe fortalecer las prácticas colectivas de enseñanza del pasado y de construcción de la memoria, en las que las comunidades sean partícipes de su propio tejido histórico y del reconocimiento de la historia de Colombia.



Palabras clave: memoria colectiva, violencia, cartografía, escuela primaria (Tesauro de términos de Ciencias Sociales de la Unesco), enseñanza de la memoria y el pasado reciente[1]
.
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Introducción


El artículo recoge algunos resultados del proyecto de investigación “Expedición Pacífica: Pedagogías de la Memoria y Reconciliación en Escenarios Escolares”, desarrollado por la Fundación CINDE, la Universidad de Manizales y su Centro de Estudios Avanzados en Niñez y Juventud, y la Universidad Católica Luis Amigó. El documento se focaliza, en particular, en los procesos relacionados con las pedagogías de la memoria y la enseñanza del pasado reciente, recopilados en una de las instituciones educativas vinculadas en la ciudad de Manizales. A continuación, se describe el abordaje teórico alrededor de la memoria, las pedagogías de la memoria y la enseñanza del pasado reciente de Colombia en contextos escolares.



Discutir sobre la memoria y las representaciones de violencia en la escuela


La reconstrucción del tejido histórico en escenarios escolares colombianos implica reconocer los diferentes momentos de violencia que se han dado en el país, desde una perspectiva crítica, pero también desde una mirada apreciativa que visibilice las diferentes acciones que desarrollan los sujetos y que les permiten transitar caminos lejanos de la violencia, desde la transformación pacífica de conflictos, la paz y la reconciliación. Esto tiene coherencia con la pregunta realizada por Ángel (2007) “¿Cómo reivindicar el conflicto en una sociedad que solo tiene una memoria de violencia, tramitada mediante el olvido?” (p. 174).

Desde esta lectura crítica y apreciativa de la historia vivida, es clave que los actores que intervienen en la escuela encuentren maneras que les permitan construir la memoria colectiva desde sus propias voces, como lo plantean Alvarado et al. (2012), quienes plantean que las escuelas, como territorios de paz, se convierten en espacios de diálogo en el que las voces de cada uno de los sujetos educativos son validadas y hacen parte de la construcción colectiva de la historia compartida. Es entonces importante que los escenarios escolares tramiten y aporten a la construcción de una memoria que recupere las posibilidades de transformación que brindan los escenarios de conflicto, y den reconocimiento también a aquellas prácticas que no necesariamente se vinculan con expresiones de violencia.

Un aspecto clave, denunciado por Auge (1998), es que la construcción de la memoria histórica de las sociedades ha quedado, tradicionalmente, en manos de unos pocos agentes que tienen el poder político, económico o social para definir lo que fue la historia de un contexto determinado, bien sean agentes de gobierno, académicos, entre otros. Sin embargo, como lo plantea el autor, las voces de quienes realmente viven determinadas experiencias que les marcan y les atraviesan, quedan silenciadas y en el olvido.

En coherencia con este argumento, Ricoeur (2000) plantea que la construcción de la historia vivida implica que el sujeto se narre a sí mismo y que sus narraciones interlocuten con las maneras en que otros manifiestan sus perspectivas de los acontecimientos. Además, expone que los sujetos se identifican con las narraciones que realizan de su propia vida, por lo que es clave que los ejercicios que se realizan en las escuelas para la construcción colectiva de la memoria, permitan que los niños, las niñas (a partir de ahora, los niños), las familias y los docentes, elijan sus propios recursos para narrar aquellas experiencias de vida que significaron hitos relevantes en su construcción como individuos y como sujetos sociales.

La reconstrucción de la historia es distinta a la construcción de la memoria, de acuerdo con los aportes de Halbwachs (1947), quien expone que la historia tiene que ver con los hitos concretos que se evidenciaron en determinados contextos, mientras que la memoria es la relación que dichos hechos tuvieron con los sujetos y que se convirtieron en experiencias que atravesaron sus vidas de manera significativa. Por otra parte, Todorov (2000) expone que la construcción de la memoria colectiva es un proceso que reivindica la justicia en los casos de aquellos que han tenido sus voces silenciadas por los mecanismos que generalizan la historia y que omiten las vivencias personales de los sujetos.

En concordancia con esta lectura, que implica a los sujetos en la construcción colectiva de su biografía individual y colectiva, se entiende que la memoria requiere del apoyo de la historia, pero no se interesa tanto por el acontecimiento o su reconstrucción, sino por las huellas de la experiencia vivida, su interpretación y su sentido a través del tiempo.

La memoria, entonces, a diferencia de la reconstrucción histórica, no se centra solamente en las maneras y los momentos de ocurrencia de los acontecimientos, sino en cómo estos generan afectaciones y experiencias trascendentes para los sujetos. Es por esto que la voz de los actores se convierte en un aspecto clave que permite dar visibilidad a los acontecimientos desde la lectura subjetiva de la realidad.





La importancia de reflexionar sobre las pedagogías de la memoria en la escuela colombiana


Como se mencionó en el acápite anterior, hablar de memoria no solamente se refiere a la temporalidad y el registro de determinados hitos históricos, sino al relacionamiento de los sujetos con dichos hechos, sus lecturas subjetivas, los impactos particulares y también, los modos de afrontamiento y transformación que despliegan las personas ante situaciones que acontecen y que implican contingencias. La construcción de la memoria colectiva en el escenario escolar, como lo mencionaron Alvarado et al. (2012), implica la participación de niños, jóvenes, familias, docentes y de la comunidad educativa, desde su reconocimiento como sujetos políticos y desde la apropiación de sus propias voces como posibilitadoras de interpretación, interpelación y transformación de las propias realidades.

Para Zuluaga y Marín (2006), la relación entre la pedagogía y la memoria se establece a partir de los procesos reflexivos del pensamiento que ambas implican. En tanto que la pedagogía invita a reflexionar sobre los procesos de enseñanza-aprendizaje, la memoria invita a reflexionar sobre las experiencias de vida. En este sentido, las pedagogías de la memoria implican considerar las vivencias de los sujetos en relación con los aprendizajes y los modos de afrontamiento que han desplegado a partir de sus capacidades y potencialidades.

La memoria, como lo plantea Ricoeur (1996), no se limita al pasado, sino que implica el presente y los imaginarios de futuro. En este sentido, las narraciones de vida no solamente implican las experiencias vividas, sino también el anhelo de otros modos de vida y las acciones cotidianas que conectan dichas temporalidades. También Ricoeur (1996) expone que las narrativas que se cuentan a otros no necesariamente cumplen con el orden presente, pasado y futuro, sino que pueden interlocutar con cada temporalidad. En este sentido, las pedagogías de la memoria no solo se enfocan en las reflexiones sobre el pasado, sino que implican la consideración de los sueños colectivos de futuro y las acciones actuales orientadas a aquello que se desea.


Mèlich (2011) expone que las maneras en las que se construyen las memorias implican el compartir narrativas, desde la experiencia subjetiva de los sujetos. En este sentido, es relevante comprender que la memoria colectiva es un tejido que trae consigo las perspectivas subjetivas de los sujetos que las narran, y es esto lo que la diferencia de la memoria histórica, ya que, como lo expone Ricoeur (1996), las experiencias subjetivas no implican necesariamente una proximidad exacta con los datos históricos, dado que quienes viven las experiencias de manera directa pueden tener maneras distintas de percibir los hechos.

La pedagogía y la memoria son comprendidas como dos procesos vinculantes, que permiten la ampliación del tejido social en el contexto escolar, que implican considerar la participación de los múltiples actores del proceso educativo y las maneras en que los docentes permiten que se hagan audibles y visibles las maneras de leer el mundo de los niños y los jóvenes. Es por esto que, como lo plantean Ortega Valencia y Castro, (2010), “se hace necesario hacer usos de la memoria posibilitadora de una Ética de la Pedagogía en la que se apuesta hacia un Nos-Otros que nos sitúa en un diálogo, en un devenir permanente con el Otro” (Ortega Valencia y Castro, 2010, p. 91).

Esta construcción de pedagogías de la memoria implica el desarrollo de habilidades creativas por parte de los docentes, quienes están invitados a escuchar, leer y prestar atención a esas otras expresiones creativas que tienen los niños y los jóvenes, y que no necesariamente coinciden con la visión adultocéntrica de la realidad. La construcción de la memoria colectiva implica también la enseñanza de la historia, es decir, el reconocimiento de los hechos y acontecimientos que se han dado en los territorios, pero que han tenido relación con las vidas de los actores escolares.

Los procesos de enseñanza que invitan a la reflexión sobre las implicaciones personales y colectivas de los hechos, pueden darse por medio de diferentes recursos didácticos, como lo exponen Mayorga et al. (2017), quienes encuentran adecuado que los docentes hagan uso de las redes sociales, los medios audiovisuales, las artes y el diseño, y en general de aquellos recursos que resultan interesantes para que los niños y los jóvenes conozcan la historia de sus territorios y comunidades, para que se impliquen y relacionen desde sus propias capacidades y recursos.

Otros autores, como Adamoli y Kahan (2017) y Flórez y Valencia (2018), plantean que las pedagogías de la memoria no solamente se relacionan con la comprensión de los hechos pasados y su relación con el presente de los sujetos, sino que también aportan al desarrollo de capacidades y transformaciones individuales y colectivas, además de la construcción de sueños futuros que posicionan a los sujetos como actores políticos que tienen posibilidades de agenciar transformaciones sociales.

Entonces, es importante permitir que las escuelas se conviertan en escenarios de reconstrucción de las memorias individuales y colectivas para favorecer los procesos de enseñanza-aprendizaje y la transformación de los procesos pedagógicos que surgen en el aula. Esto es así, dado que los estudiantes, los docentes, las familias y las comunidades participan activamente de estos procesos que los posicionan como sujetos con pensamiento crítico, apreciativo y transformador, a partir del reconocimiento de las habilidades, las capacidades y las potencialidades para el afrontamiento de los acontecimientos que marcan las experiencias de vida.

El contexto colombiano ha tenido diferentes momentos marcados por la violencia, tal como lo plantea Giraldo (2018) quien expone que la guerra interna del país ha tenido tal trascendencia, que ha opacado las expresiones de paz que sobreabundan en las comunidades, pero que se ven reducidas en los medios de comunicación y en el conocimiento popular. Esto hace que el país sea considerado como uno de los más violentos del mundo, a pesar de esas muchas otras expresiones pacíficas y de compasión que viven sus habitantes.

El contexto actual en Colombia, que se enmarca en un momento de posacuerdo por la firma de los acuerdos de paz por el Gobierno del país y las FARC-EP (2016), no ha implicado la terminación de las expresiones de violencia por parte de los grupos armados, como lo visibiliza el Instituto Kroc (2021), entidad que denuncia la violación a dichos acuerdos de manera sistemática por parte del Gobierno de Colombia, lo cual ha implicado el surgimiento de nuevas violencias en el país. Sin embargo, la misma entidad reconoce también que existen grandes desafíos, dentro de los cuales se enmarcan los procesos de memoria en el país (Instituto Kroc, 2021).


Uno de los aspectos claves de los Acuerdos de Paz tiene que ver con la garantía de la no repetición de los hechos violentos en el país, lo que implica a su vez un despliegue de estrategias para la enseñanza del pasado y la construcción de la memoria colectiva en las diferentes regiones del país, que posibiliten a los actores la toma de decisiones que les alejen de los caminos trazados por la violencia (Gobierno de Colombia y FARC-EP, 2016). En aras a dar cumplimiento a este aspecto vital de los Acuerdos de Paz, el Centro Nacional de Memoria Histórica y Minciencias (2021) diseñó una ruta de proyectos a nivel nacional que buscan el fortalecimiento de experiencias relacionadas con las pedagogías de la memoria, que inviten a las escuelas a reconocer el pasado vivido para generar transformaciones culturales y estructurales hacia la construcción de paz, el perdón y la reconciliación. En este marco se ubica el presente proyecto.







Método


El proyecto de investigación se realizó desde una perspectiva cualitativa y tomó recursos de la investigación hermenéutica ontológica performativa, la cual es entendida por Alvarado et al. (2014), como aquella que permite la emergencia de las voces de los actores que han sido silenciados por los mecanismos tradicionales de investigación. Además, posibilita que las mismas preguntas de investigación y las maneras en que se convocan las voces del grupo de actores, les permitan posicionarse como sujetos políticos, a partir del reconocimiento de sus potencias y sus capacidades para la transformación de la realidad.

De otro lado, este trabajo también tomó recursos de la investigación acción-creación. Esta es entendida por Mannay (2017) como aquella que hace uso de las artes, el diseño y los recursos audiovisuales como recursos creativos que permiten que las narrativas sean acompañadas por creaciones que realizan los mismos participantes de la investigación y que también comunican saberes, experiencias y conocimientos.

Para este proceso se tomó como metáfora la construcción y el desarrollo de expediciones, con el fin de que los participantes de la investigación se vincularan como expedicionarios y exploradores de sus contextos y de las experiencias pasadas de los territorios. El diseño metodológico se diseñó como se verá a continuación.



Expediciones cartográficas


La cartografía social es un recurso que se ha apropiado de la geografía y la topografía, desde la evolución de los mapas como representación visual hacia un elemento de análisis que permite reconocer experiencias (Diez Tetamanti y Chanampa, 2016).

Dentro de los recursos de la investigación acción-creación, se tomó como base el desarrollo de cartografías a partir de expediciones. Las expediciones fueron cinco y se desarrollaron de la siguiente manera:

1) Expedición 0: Punto de Partida, presentación del proyecto y desarrollo de una cartografía corporal, en la cual se invitó a los participantes a reconocer el cuerpo como un territorio que ha sido permeado por experiencias de vida; en esta expedición se consolidaron acuerdos y se identificaron las características y elementos con los que debía contar el equipo de expedicionarios.

2) Expedición 1: Pedagogías de la memoria y enseñanza del pasado reciente, en la cual se crearon cartografías relacionadas con las experiencias del pasado reciente y las maneras en que estas experiencias permiten construir una memoria colectiva del pasado.

3) Expedición 2: Construcción de la paz, en la cual se cartografiaron experiencias de construcción de la paz en diferentes escenarios relacionales de niños.

4) Expedición 3: Prácticas de reconciliación, en la cual se cartografiaron las experiencias de reconciliación que se viven en los territorios y escenarios que habitan los niños.

5) Expedición 4: Agenciamiento Político, en la cual se buscó que los participantes se reconociesen como sujetos políticos con capacidades para el agenciamiento y la transformación por medio de sus acciones y decisiones cotidianas.

Este documento se enfoca principalmente en los resultados de la implementación de la expedición 1: Pedagogías de la Memoria y Enseñanza del Pasado Reciente.





Contexto


El proyecto de investigación se realizó en diferentes instituciones educativas colombianas de Bogotá, Medellín, Envigado, Manizales, Aguazul, Líbano, Pitalito y Miranda. Sin embargo, este documento se enfoca en el trabajo de campo realizado en la Institución Educativa Andrés Bello de la ciudad de Manizales, institución de carácter oficial, que brinda servicios de educación básica y media a niños y jóvenes desde el financiamiento del Estado, por ende, atiende sectores populares de la población.





Participantes


En la Institución Educativa Andrés Bello se realizó el trabajo de campo con 24 niños y 19 niñas entre los 8 y los 12 años. La gran mayoría de estudiantes de esta institución reside en el estrato socioeconómico 1 y unos pocos en el estrato 2, en los barrios Bajo Andes, El Nevado, La Isla y Marmato, ubicados en la comuna 10 llamada la Fuente, que son barrios en situación de vulnerabilidad debido a un sinnúmero de problemáticas sociales, familiares y económicas, y en los que se evidencia el expendio y el consumo de sustancias psicoactivas. Allí también se pueden encontrar grupos familiares en condición de desplazamiento debido al conflicto armado interno, migrantes y en condición de pobreza; las labores económicas para el sustento de algunas de las familias en estos barrios se encuentran en el trabajo informal, con diversidad en las tipologías familiares y en sus cuidadores.





Análisis de la información


Los resultados y los productos de las diferentes expediciones fueron analizados en relación con las categorías de la investigación, las cuales responden a las denominaciones de cada una de las expediciones nombradas anteriormente. Se tomó como base el planteamiento de Mannay (2017) que argumenta que los participantes de las investigaciones performativas son quienes deben interpretar sus propias creaciones, motivo por el que las cartografías y las narrativas de quienes las desarrollaron fueron igualmente relevantes en el proceso de análisis.





Consideraciones éticas


El proyecto fue presentado a los niños de manera lúdica y buscó garantizar la comprensión de los objetivos. Se firmaron asentimientos informados por parte de ellos y consentimientos informados por parte de sus familias y cuidadores. El equipo de investigación reconoce que, como lo plantea Ricoeur (1996), la subjetividad narrativa es inherente a los procesos narrativos, en los cuales los sujetos expresan sus vivencias desde perspectivas particulares que se relacionan con sus imaginarios de futuro, sus condiciones presentes y la percepción de los acontecimientos sucedidos.







Resultados


El análisis de resultados que se presenta a continuación se enfoca en la Expedición 1: Pedagogías de la Memoria y Enseñanza del Pasado Reciente, la cual hizo uso de la cartografía social como recurso para el reconocimiento de los hechos recientes en determinados territorios del país y sus implicaciones en las vidas de los niños. A continuación, se presentan los hallazgos a partir de categorías emergentes que surgieron en el análisis colectivo de la información, que vincula algunas narrativas y algunas cartografías desarrolladas por los niños. Estas categorías se ordenan de la siguiente manera: memoria y asociación del territorio; los niños como lectores de los fenómenos sociales, y la memoria que se construye desde las voces de los adultos y los medios de comunicación.



Memoria y representaciones del territorio


La primera categoría emergente del proyecto en relación con las pedagogías de la memoria es la asociación de los hechos violentos con los territorios.

A continuación, se presenta una cartografía colectiva (figura1) en la cual los niños ubicaron los lugares que quisieran visitar o aquellos que preferirían no visitar.




[image: 18076225013_gf2.png]



Figura 1






Cartografía colectiva de las regiones de Colombia









Fuente: Trabajo de campo expedición 1.








De acuerdo con la cartografía anterior y con las narrativas que se presentan a continuación, los lugares que prefieren visitar los niños son la región del Caribe, por la playa, el mar y las actividades de turismo, mientras que preferirían no visitar las regiones Amazonía, Orinoquía y Pacífica, debido a la violencia, la inseguridad o los riesgos que están presentes en sus imaginarios.

Los niños vinculan los lugares con experiencias pasadas que han escuchado de los adultos o que han vivenciado directamente. En el siguiente relato se encuentra que un niño de 9 años preferiría no visitar un lugar cercano a la escuela, debido a la presencia de un grupo armado al margen de la ley, denominado Las Águilas:


“Yo no quiero ir a la cancha de por aquí del Nevado, porque por la noche aparecen las Águilas a matar gente. Si me gustaría ir a Pereira a ver a mi tía y abuela. No me gustaría ir al río Cauca porque un niño se cayó y le quedaron muchas cicatrices”. (Niño de 9 años)

Como se evidencia en el relato, el niño no solamente manifiesta temor de los lugares conocidos por hechos violentos o en los que ha habido presencia de grupos armados, sino que también evidencia temor de aquellos donde otros niños han tenido experiencias que les impactan. En este sentido, como lo plantea Mélich (2011), las experiencias son aquellas que acontecen a los sujetos y que les marcan de manera particular; por ende, las experiencias de vida no son generalizables, sino subjetivas; en este sentido, las experiencias que marcan a los niños y las niñas no necesariamente se relacionan con los acontecimientos históricos del país. Sin embargo, como es en este caso, el reconocimiento de las Águilas Negras –grupo paramilitar que está vinculado con narcotráfico en Colombia– por parte del niño, evidencia el conocimiento popular presente en diferentes contextos, que incluyen la escuela, sobre los grupos armados al margen de la ley.

Por otro lado, algunos de los acontecimientos que conocen los niños tienen que ver con otro tipo de fenómenos socioculturales, como el asumir que determinadas ciudades son más peligrosas que otras:


“A mí me gustaría conocer San Andrés. Me gustaría conocer la Guajira por el mar. No me gustaría ir a Bogotá porque roban mucho y matan gente. No me gustaría ir al Amazonas es maluco porque nos matan los animales. No me gusta Manizales porque matan gente con cuchillo, en el bosque popular y por mi casa”.  (Niña de 9 años)

En este relato se puede evidenciar que las expresiones de violencia que se conocen están relacionadas con las creencias populares sobre la inseguridad en la capital del país, pero además, en contextos próximos, los niños prefieren no visitar aquellos lugares que les pueden parecer peligrosos debido a acontecimientos de los que se han enterado, como es el caso de la niña que manifiesta que el Bosque Popular -uno de los parques más grandes de la ciudad-, y el barrio que habita son inseguros porque asesinan gente con cuchillo.

De igual manera, se encuentran otros relatos en los cuales los niños asocian lugares con determinadas experiencias que les marcan de manera personal:


“No me gustaría volver al Chocó, porque un señor casi me viola por allá y en esas mi primo llegó y por eso no me paso nada”. (Niño de 10 años)

En este caso, el niño tuvo una experiencia particular en la cual estuvo expuesto a un riesgo de agresión sexual, por lo que preferiría no volver a visitar esta zona; sin embargo, también en su relato valora la presencia de su primo, lo que impidió que la agresión fuese llevada a cabo. Este hecho no es menor, dado que, como lo plantean Carmona y Montoya (2020), en las narraciones de las vivencias pasadas de los niños, sus familias, sus pares, sus docentes y demás agentes relacionales se vuelven fundamentales y son parte de sus historias como sujetos relevantes que inciden de una u otra forma en la manera en que se desarrolle determinado acontecimiento.

Esta primera categoría permite entonces reconocer que los territorios y las regiones, bien sea a partir de experiencias propias o experiencias narradas por otros, generan asociaciones e imaginarios. Esto tiene concordancia con los planteamientos de Marchant (2020) quien expone que, en los ejercicios de reconstrucción de la memoria, es imposible desligar el territorio en todas sus implicaciones físicas, sociales, culturales e, incluso, el mismo cuerpo como territorio.

A continuación, se aborda la siguiente categoría que se enfoca en las lecturas que realizan los niños de los fenómenos sociales.




Los niños y las niñas como lectores de los fenómenos sociales



En Colombia, durante los años 2019, 2020 y 2021 se generaron movilizaciones sociales debido a la desigualdad social y económica que terminó con una crisis en el sistema educativo y en el sistema de salud. En estas protestas, los jóvenes fueron los principales afectados, dado que la fuerza pública y el Estado desplegaron acciones que terminaron con la vida de muchos de ellos (González, 2022). Estos movimientos han sido socializados y visibilizados por medios de comunicación tradicionales de distintas maneras: los canales tradicionales de televisión, así como las estaciones de radio se enfocaron en mostrar a los manifestantes como vándalos, terroristas y guerrilleros, mientras que medios de comunicación de menor audiencia y de carácter alternativo se enfocaron en mostrar las condiciones sociopolíticas y económicas que dieron origen a las movilizaciones, así como en la violencia que se ejerció desde el Estado hacia los manifestantes (Leal, 2022).


Por lo anterior, es relevante reconocer las maneras en las que los niños asumen la historia reciente del país, a partir de lo que conocen a través de los medios tradicionales de comunicación o de las personas adultas. Esta categoría reflexiona sobre las narrativas que enuncian los niños, a partir de las lecturas que ellos realizan sobre los fenómenos sociales y políticos que se viven en el país y en otras regiones. En la siguiente narrativa se evidencia que el niño realiza una actividad relacionada con la cartografía de las regiones del país, pero cuando escucha a una de sus compañeras, por medio de una arenga, manifiesta su pensamiento en relación con el presidente actual y su relación con uno de los expresidentes más relevantes en la historia del país:


“Antes íbamos al 41, pero desde hace 3 años, no, porque allá han matado mucha gente y hay mucho monte- (En el momento en que una niña de 12 años habla del presidente Iván Duque, el niño dice) -¡Uribe Paraco!- y continúa la arenga en voz baja.  (Se le pregunta a qué lugares del país no le gustaría ir) - No me gustaría ir a las manifestaciones porque matan gente y ya no me gusta tanto ir a ríos porque hay guerrilla y matan gente. No me gustaría ir al Cauca porque hay gente mala”. (Niño de 10 años)

Como se evidencia en la narrativa, se pueden identificar dos momentos claves: uno relacionado con el conocimiento popular sobre la violencia en determinados lugares del país, como los ríos o lugares de la región del Cauca; el otro momento se vincula con el conocimiento que tiene el niño sobre la relación que existe entre el expresidente Uribe y el presidente Duque, dos actores de gobierno que pertenecen al mismo partido y que se han caracterizado por sus estrechos vínculos políticos. En este sentido, se evidencia que el niño tiene conocimiento sobre las trayectorias y las relaciones políticas del Gobierno en Colombia, y se mostró crítico frente a las acciones de violencia que han agenciado, lo que además se complementa con la inseguridad que destaca en las marchas y protestas. En relación con lo anterior, se encuentra la siguiente narrativa en la que una niña se refiere a la corrupción del actual Gobierno:


“A mí me gusta Manizales porque aquí vive mi familia que me quiere. No me gusta el presidente Duque porque hay muchos problemas en el país y roba”. (Niña de 11 años)

La niña expresa que no está a favor del presidente actual del país, un elemento que marca la historia presente colombiana. Esto evidencia que la historia pasada y presente del país también tiene lecturas críticas de parte de los niños, lo cual muestra una de sus dimensiones como sujetos políticos, como lo han planteado Ospina-Alvarado et al. (2019).

Otra de las narrativas que se relaciona con esta categoría permite identificar que los niños asumen lecturas particulares de determinados fenómenos sociales y culturales; por ejemplo, la presencia de grupos armados, el uso de drogas, la inseguridad y el origen étnico de las poblaciones que habitan los territorios, con lo que se muestran críticos frente a las violencias, pero a la vez reproducen la exclusión.


“Las Águilas de por aquí del Nevado, con los del roto, hay peleas y fuman marihuana. No me gustaría ir al Choco. No me gustaría ir a la Amazonía porque hay muchos indios”. (Niño de 8 años)

Se evidencia que para el niño es indeseable asistir a algunos lugares, dado el origen étnico de las personas que los habitan, algo que evidencia la postura que han asumido las personas adultas sobre estas condiciones de las regiones; sin embargo, este aspecto se abordará en el siguiente acápite.

Los niños, como lo han expresado Ospina-Ramírez et al. (2018), realizan lecturas de la realidad que se ven influenciadas por las maneras en que las personas adultas narran los hechos; sin embargo, los mismos autores expresan que también los niños tienen capacidades que les permiten asumir un pensamiento crítico y tomar una postura determinada respecto a los fenómenos sociales que vivencian.






La memoria que se construye a partir de las voces de los adultos y desde los medios de comunicación



La última categoría que presenta este documento busca evidenciar, a partir de los resultados del trabajo de campo, que los imaginarios que construyen los niños, que se consolidan como memorias individuales y colectivas, están fuertemente permeados por las voces de sus familias y por aquello que escuchan en los medios de comunicación.

En la siguiente narrativa el niño expresa su deseo de visitar determinados lugares, así como la evitación de otras regiones, debido a las experiencias que le han sido narradas por su familia y aquellas que ha conocido por medio de los medios de comunicación, en este caso, las noticias de televisión.


“A mí me gustaría conocer la Guajira, mi mamá ha ido y me dijo que es muy rica la comida de mar. No me gustaría ir al Chocó porque allá mantiene la guerrilla, me contó mi abuelo que vivía por allá y casi lo matan y por eso se vino a vivir a Manizales, él hace 7 meses murió. Sí me gustaría ir a Brasil, allá se conocieron mis papás. No me gustaría conocer Popayán, porque cogen a los niños para la guerrilla, lo vi en las noticias. No me gustaría conocer Bogotá porque roban mucho y matan gente”. (Niña de 12 años)

Las historias narradas por parte de los adultos a los niños también implican sus vidas de manera directa, –por ejemplo, el caso del abuelo que se mudó de su lugar de origen debido a la violencia–, tiene influencia en la biografía familiar y, por ende, la experiencia de vida de su nieto. También se evidencia que los medios de comunicación inciden en la consolidación de imaginarios sobre las regiones del país, como lo evidencia el siguiente relato:


“A mí me gustaría conocer San Andrés. No me gustaría ir a Bogotá, nos pueden robar y hace frío, mi mamá ha ido y me contó y las noticias lo dicen. Las noticias dicen que en el país ya casi no hay guerrilla, eso era antes, sí hay todavía pero no tanto. En Quibdó roban. Las noticias son buenas porque hablan del país, que robos y todo eso”. (Niño de 10 años)

Como se ve en este relato, el niño valora que las noticias brinden información y manifiesta que el conocimiento que tiene sobre las condiciones de violencia en el país es gracias a lo que su madre le ha compartido y lo que ha visto en noticieros. Así como este, existen algunos relatos que evidencian el impacto de las noticias que escuchan los niños y sus propias percepciones:


“No me gustaría ir al mar porque me da miedo, No me gustaría ir a Bucaramanga porque a veces hay tiroteos dicen las noticias. Me gustaría ir a Arauca es muy chévere. No me gustaría ir a Casanare porque hay gente muerta yo sé por las noticias”. (Niño de 10 años)

En el relato de este niño, como en los anteriores, se puede evidenciar que ellos reciben información sobre las muertes y sobre las acciones de violencia directa que amenazan la seguridad de los habitantes, a través de las noticias.

Además, los niños interpretan lo que sucede en otros países y no solamente la historia de Colombia. Por ejemplo, en los siguientes relatos, el niño y la niña expresan que no les gustaría conocer Venezuela por aquellas cosas que han escuchado de sus padres respecto al país vecino.


“No me gustaría ir a Venezuela porque roban, me conto mi mamá”. (Niño de 9 años)


“No me gustaría conocer Venezuela porque es muy maluco dice mi papá que ya fue”. (Niña de 10 años)

En ambos casos, los imaginarios y las preconcepciones se asumen desde lo que les han narrado sus padres sobre la situación en Venezuela.

En los fragmentos anteriores se observa que la principal fuente de información que tienen los niños sobre los acontecimientos pasados y presentes la han recibido principalmente de medios televisivos -como los noticieros-, y de sus familias. Esto tiene coherencia con los postulados de Ortega et al. (2020), quienes manifiestan que las escuelas tienen una deuda con la construcción de la memoria y la enseñanza de la historia, dado que, para los autores, los escenarios escolares se convierten en una réplica de la información de los medios tradicionales de comunicación, que no permiten que sean sus propios actores quienes interpreten y narren su historia.









Conclusiones y discusión


La construcción de la memoria y la enseñanza del pasado reciente son compromisos que tiene la escuela con el país, en concordancia con los Acuerdos de Paz firmados por el Gobierno de Colombia y las FARC-EP (2016) dado que, como lo enuncian dichos acuerdos, estos procesos permiten evitar la repetición de la violencia a partir de la lectura crítica de la historia del país y de la interlocución con las propias realidades y las maneras en que se han afrontado determinados hitos.

El estudio permitió reconocer que los niños vinculan los territorios a determinados hechos que han escuchado de sus familias y de los noticieros. Lo anterior son coherentes con los planteamientos de Soto y Tripiana (2019). Ellos argumentan que los procesos de construcción de la memoria están relacionados con la conexión entre territorios y experiencias. Esto significa que, incluso cuando ciertos eventos ya no ocurren, es imprescindible la vinculación con nuevas experiencias que posibiliten el establecimiento de nuevos imaginarios sobre los territorios.

El estudio también evidencia lo planteado por Amaya y Torres (2015), Heller (2003), Almonacid et al. (2018) y Arias (2017), quienes exponen que los niños, aun cuando conocen los hechos históricos desde la perspectiva de los adultos, asumen una postura determinada de acuerdo a las propias lecturas que realizan del contexto; sin embargo, los mismos autores encuentran necesario que la escuela fortalezca los procesos para el despliegue del pensamiento crítico en los estudiantes, con el fin de que sus maneras de interpretar los hechos históricos les permitan interpelar y transformar la realidad con una voz propia.

En este sentido, la investigación permite evidenciar que son los adultos y los medios tradicionales de comunicación los que informan a los niños de determinados eventos pasados y presentes, lo que influye en su perspectiva sobre la realidad. Autores como Caballero (2017),
Domínguez (2019), García y González (2019) y González y Arroyo (2017) han denunciado la ausencia de la escuela en los procesos de construcción de la memoria, lo que perpetúa que la historia sea trazada de manera hegemónica por aquellos que tienen poder y conocimiento para imponer sus lecturas parciales de la realidad, sin permitir que sean las comunidades las que narran sus biografías individuales y colectivas.

Por lo anterior, y en coherencia con los aportes de Londoño y Carvajal (2015),
Mosquera y Rodríguez (2019), Ortega Valencia et al., (2014),  Torres (2017), será necesario que las escuelas colombianas construyan estrategias propias que permitan que los niños, los jóvenes, las familias, los docentes y demás actores de la comunidad educativa, construyan sus propias memorias a través de las cuales elegir y construir caminos lejanos a la violencia.

De esta manera, la tarea pedagógica será tejer estos relatos a través de hechos y fenómenos sociales e históricos, y dilucidar desde allí las teorías y metáforas sociales que necesitan comprender los estudiantes, para poder asumirse como ciudadanos participativos en la construcción de la historia común.

Para futuros estudios, se recomienda hacer mayor énfasis en el reconocimiento de las prácticas de enseñanza de la historia en la escuela y la familia, por ser un aspecto que no fue ampliamente desarrollado en el presente estudio. De igual forma, se recomienda que los futuros estudios se enfoquen en los imaginarios creativos que tienen los niños, los cuales brindan recursos y posibilidades para transformar las prácticas de las pedagogías de la memoria. De otro lado, la investigación reconoce sus limitaciones en cuanto a la indagación por las prácticas de enseñanza de la historia y su relación con los planteamientos de los Acuerdos de Paz. Por esto se sugiere que los futuros estudios se enfoquen en las prácticas de enseñanza que se dan en el contexto escolar en relación con la memoria histórica.
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